
        

 

Por: Dr. Andrés Morilla Guzmán 

José Martí dedicó con infinita ternura su 
primer libro de versos, en 1882 a su hijo José 
Francisco. Esta obra de profunda calidad 
lírica y humana es producto de la nostalgia 
por su hijo, por eso en una carta introductoria 
expresa Hijo: Espantado de todo, me refugio 
en ti. Tengo fe en el mejoramiento humano, 
en la vida futura, en la utilidad de la virtud, y 
en ti. 

Dicen que nunca tuvo tanto interés y orgullo 
por otra obra suya. Escrito y editado hasta el 
detalle por el propio Martí, quien escogió y 

distribuyó las imágenes e iconos que aparecen en el documento original,  su 
obra Ismaelillo, se convirtió en una nueva forma de poesía en América Latina. 
Este pequeño volumen impreso por Thompson y Moreau en Nueva York, 
Estados Unidos, expresa desde su título una convicción. 

Ismaelillo es el diminutivo del nombre de Ismael, personaje bíblico hijo de 
Abraham que al no poder tener descendencia con su esposa Sara, decide 
tenerla con una esclava joven que se llamaba Agar. Después Abraham logró 
tener un hijo con su esposa Sara al cual llamó Isaac y  determinó expulsar al 
desierto a Agar y a Ismael quien creció fuerte, valiente, decidido y defendió a 
su madre contra el hambre y las fieras del desierto .Ismael es reconocido como 
el padre de la raza árabe por ser fundador de este pueblo. 

Según los investigadores de  la vida y obra de José Martí aseguran que sentía 
una gran admiración por las naciones árabes y por otra parte como Carmen, la 
esposa, lo deja en Nueva York luchado por la revolución que estaba 
organizando, esta separación lo hace pensar que su hijo seria como Ismael, 
que va a defender a su madre contra todas las adversidades  que se le 
presentaran. Agar, madre de Ismael, representa la esclavitud en Cuba y 
además su hijo, valeroso y fundador de un pueblo nuevo, simboliza a la nueva 
generación de cubanos capaces de crear una nueva nación libre del yugo 
colonial imperante en ese momento por la que luchaba nuestro héroe nacional.   


